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			A mi mamá.

			Te llevaré en el corazón hasta el último de mis días.

		

	
		
			Nota editorial

			Selecta es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, más precisamente de Argentina, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la Real Academia Española siempre está disponible para consultas.

		

	
		
			Prólogo

			Mayo de 1813

			Londres

			La lluvia le había empapado el cuerpo. Las finísimas prendas, dignas de alguien como él, estaban arruinadas por el agua de la tormenta… una tormenta impetuosa aunque no tan destructiva como la que se había desatado en su corazón. 

			«No es cierto…», se repetía mentalmente, pero el sabor de la traición era tan fuerte e inconfundible como el del alcohol que había bebido para intentar olvidar la peor de las imágenes: la del amor de su vida con otro hombre. Esperó oír una explicación, pero ni una palabra salió de los labios de ella. Se preguntó cientos de veces por qué. Sin embargo, la razón lo convenció de que no tenía sentido esperar una respuesta. El amor no era para él.

			El corazón se le destrozaría en mil pedazos, y al hombre que hasta entonces había sido lo enterraría en la oscuridad de la tristeza para convertirse en otro al que poco le interesaría su existencia.

			Y allí estaba Arthur Middleton, conde de Harley, bajo la lluvia de Londres, a punto de ahogarse en el turbulento mar del alcohol, caminando sin rumbo hacia una zona en la que jamás se hubiera adentrado si le hubiese importado su propia vida.

		

	
		
			Capítulo 1

			Londres,

			Abril de 1815

			Querida Lucy:

			Tal vez te sorprenda la tardanza de mi respuesta… o quizá no. Lo cierto es que la agonía que he sufrido durante todo este tiempo ha creado la más punzante herida en mi pecho, en mi corazón.

			Lo siento, créeme, pero no puedo vivir más así. Por más que lo haya intentado, mi razón aún no comprende cómo es que tu alma ha sido capaz de dejarme aquí, a la merced de la soledad, a una cruel espera de simples cartas que pudieron haber sido palabras directas y melodiosas pronunciadas por tu propia voz.

			En fin… ¿Qué sentido tiene explicar el motivo? ¿Qué sentido tiene esperar que estas letras no te sorprendan si tú ya has provocado esto en mí al marcharte para cotizarte en la frívola Londres? ¿Acaso es eso lo que tú llamas amor? No lo entiendo, Lucy. Y lo intenté, en serio. Pero mi corazón no ha podido soportar cada una de las grietas que se le formaron cada vez que despertaba sabiéndome lejos de ti… o peor aún, sabiéndote lejos de mí, pues no fui yo quien se fue para dejarte en las garras del frío abandono.

			Como sea, mi querida Lucy, mi alma no ha podido soportar tanto dolor. Y de no haber sido por mi orgullo, y por aquel amor propio del que siempre hablas, pero del que veo que poco sabes en realidad, no habría logrado ver más allá. Y siento culpa, no lo voy a negar. Sin embargo, Lucy, no puedo dejar que mi cuerpo y alma se consuman en la tristeza. No, no puedo. No pude, en verdad. Por lo que no demoraré en expresarte las últimas palabras que me imaginé alguna vez dirigir a ti… Lo siento, Lucy, pero estoy comprometido. Sí, me casaré, y claro es que no contigo. 

			Es así que me permito enviarte esta última carta para que no vuelvas a escribirme nunca jamás. 

			Cuídate, y espero que logres encontrar una nueva luz en tu vida como yo acabo de hacerlo, gracias a Dios, con mi querida lady Mary Stewart.

			Hasta siempre, Lucy. Hasta siempre, mi dulce flor.

			James Spencer

			Las manos de Lucy Cartwright, temblorosas, aún sostenían la carta. Pero cuando la más espesa de las lágrimas cayó sobre el papel poseedor del inesperado mensaje, dejó que esta cayera al lustroso piso de madera. Dio un paso atrás sin quitar la mirada de la nota que había quedado a unos pocos centímetros de sus pies. Fue imposible no notarlo: su lágrima había hecho que alguna de aquellas hirientes palabras, se volviera una espantosa mancha que no hacía más que expandirse en el papel, tal como lo hacía el dolor en su corazón.

			No podía ser cierto. James Spencer no era así. Su Jimmy no era ese tipo de hombre. Ella lo conocía desde la más tierna infancia. Podía jurarlo una y otra vez, y hasta apostar su propia vida a que algo más había ocurrido. Sin embargo, de solo recordar el carácter sensible y frágil del joven, supo que lo que decía la carta se debía, tal y como él mismo le había expresado, al dolor de la soledad. O peor aún, a la vergüenza que de seguro él tuvo que enfrentar con la familia Spencer.

			La ansiedad de James por tornar real su matrimonio con ella lo había arrastrado a confesarles el compromiso secreto que ambos tenían desde hacía dos años. Eso sin mencionar que, desde hacía tiempo, gran parte de Manchester (al menos los que poseían el dinero para dedicarse a pensar en tales asuntos) y una gran porción del sur de Escocia sospechaban que había algo más entre ellos. Poco le importaba a la impulsiva Lucy, aunque eso no quitaba que, tras su partida, la imagen de James se viera afectada. Después de todo, no había sido él quien se había marchado a disfrutar de una temporada en Londres, sino ella. Y eso, para cualquiera, se traducía en ni más ni menos que en un tiempo para «conocer posibles y tentadores pretendientes». ¿Escandaloso? Tal vez para Jimmy y los Spencer, pero para el resto, solo un entretenido rumor del que podían hablar a escondidas. Después de todo y de manera oficial, la relación entre Lucy y James no se trataba más que de una fuerte amistad.

			De solo analizarlo y ponerse en los zapatos de James, la joven Cartwright se tomó la cabeza con furia y se acurrucó en el piso, cerca de la carta. El llanto era incontenible: una mezcla de rabia, con dolor e impotencia. Lo cierto era que, por más válidas que fueran las explicaciones por las que ella había decidido ir a Londres, James tenía razón. Lo sabía. 

			Una vez más, clavó la mirada en el papel y, en el tiempo que contuvo la respiración, dejó que su impulsivo corazón pensara por ella. La decisión fue instantánea: debía ir a verlo. Lucy estaba segura de que el carácter sensible de Jimmy se había debilitado por las habladurías, lo que lo llevó a olvidar el plan que, justo antes de que ella partiera a Londres, ambos habían resuelto cumplir.

			No había nada que pensar. Debía marchar en ese mismo instante hacia donde fuese que James estuviera. Solo si la veía directo a los ojos entraría en razón. Y, si eso no era suficiente, Lucy tenía la certeza de que haría lo que fuera necesario para que James recobrara la cordura. Estaba dispuesta a todo… hasta a huir a Gretna Green para sellar su alma con la de él.

			Tomó el papel y, reticente a volver a ver las letras que tanto sufrimiento le habían causado, lo dobló y lo guardó en el escote del vestido. Pero al hacerlo, se percató de su vestimenta. Se giró hacia el enorme espejo, que tenía para verse la figura a diario, y suspiró. «Qué ridícula», pensó. Sin duda que el hermoso vestido de seda color celeste cielo, junto al delicado calzado de baile, no era lo más apropiado para presentarse a donde se dirigiría. Y si bien no tenía la más mínima idea de lo que eran los suburbios, tenía el conocimiento suficiente como para deducir que se trataba de un mundo bastante alejado al de la aristocrática y rica Londres. No obstante, tampoco tenía el tiempo suficiente como para cambiarse. Haberse retirado antes de la aburrida velada de los Watson, tras alegar un profundo cansancio, solo le había dado lo justo para huir antes de que su querido padre regresara y notara su ausencia.

			Se miró una vez más y se irguió con toda la seguridad que necesitaría para adentrarse en aquellos lares. E intentando ignorar el bucle color fuego que cayó rebelde sobre su sien, se juró a sí misma, y con los ojos clavados en el reflejo de su mirada salvaje verdemar, que no volvería a Londres sin James.

			Abrió la puerta de la alcoba y bajó de forma cautelosa. No quería que nadie ni nada se convirtieran en un obstáculo en el camino a la felicidad. Y así logró llegar a la puerta trasera de la terraza por la que lograría escapar a hurtadillas hasta escabullirse en el jardín. Estaba a un solo paso de conseguirlo, a un solo paso que no pudo dar al escuchar aquella voz tan familiar para sus oídos.

			—¿Lucy? ¡¿Qué crees que estás haciendo?!

			La joven, cuyos ojos jamás habían demostrado tanta sorpresa, intentó contener el volumen de la voz, pero no tardó en acercarse a la impulsiva Cartwright que, por el momento, se mantenía paralizada.

			La huida debería esperar unos minutos. Era claro que no podría llevar a cabo el plan sin antes explicar a su querida doncella, y mejor amiga Bethany, que debía partir cuanto antes para salvarse de la infelicidad.

			Lucy cerró los ojos al tiempo que suspiró, y se dio media vuelta. Sin duda su amiga estaba más nerviosa que ella.

			—Beth, sabes que jamás me aventuraría a nada que no valiera la pena. Solo te pido que no me retrases más porque, como sea, me iré de aquí.

			Bethany frunció las cejas y negó con la cabeza de forma histérica.

			—¡¿Estás loca?! ¡¿Por qué deberías de huir?! ¡¿Adónde piensas ir?! ¡Y sin mí! 

			Lucy bufó. Podía sentarse y darle toda la explicación que merecía, pero jamás hubiera podido hacerlo. Jamás lo hubiese logrado sin volver a llorar. Y eso no era lo que necesitaba en ese momento. Debía permanecer fuerte y segura de lo que haría. Así, sacó la nota de Jimmy y se la entregó.

			—Léela. No me importa si así me dejarás marchar en paz.

			Beth dudó unos segundos, pero necesitaba saber la causa de semejante locura, por lo que no tardó en leerla.

			Lucy no podía dejar de mirar la expresión de su amiga, y solo cuando esta se tapó la boca con una mano, se dio cuenta de que había llegado al final.

			—¿Ahora entiendes? No puedo quedarme, Bethany. Necesito verlo, necesito decirle que haber venido aquí fue un estúpido error que solo sirvió para volver más fuerte lo que siento por él. Debo irme cuanto antes. Lo siento.

			—Pero… ¿y tu reputación? ¿Es que acaso no has pensado en ello, Lucy? 

			Se hizo un breve silencio.

			De solo imaginar algunas de las posibles consecuencias de lo que implicaba huir, ambas se miraron desconcertadas.

			—No lo pensé… —Lucy bajó la mirada y clavó los ojos en sus bellas zapatillas de baile. Era cierto, no lo había analizado, pero lo que sí era seguro era lo que sentía por Jimmy. Alzó la vista hacia su amiga y volvió a hablar—: Pero tampoco me importa. Sé que, en cuanto me encuentre con él, no habrá de qué preocuparse. Él me ama, Beth. Y eso hará que, aquí o donde sea, nos casemos. Y ya no importará lo que se pueda decir de mí, porque regresaré como la señora Spencer. Sé que así será. Créeme.

			La mirada de Beth no pudo ocultar escepticismo, pero la esperanza que irradiaba la de Lucy provocó que una tenue sonrisa se le dibujara en el rostro.

			—Está bien, pero yo iré contigo. —Y le tomó las manos, segura de lo que pensaba hacer por su amiga.

			La joven Cartwright abrió los ojos con una sorpresa casi tan inmensa como el cariño que sentía por Bethany. Sin embargo, no podía permitir semejante sacrificio.

			—Claro que no. Tú te quedarás aquí y jurarás no haber sabido nada de mi partida.

			—Pues estás fuera de quicio si crees que te dejaré ir sola a ese lugar de mala muerte. Ni siquiera llegarás a salir viva de Londres, y menos vestida de este modo.

			Era cierto. No se trataba de una mera cuestión de imagen o reputación, sino también de supervivencia. Ir a The Cave, también conocida como The Bloody River[1], una especie de taberna de los suburbios, que también funcionaba como estancia temporaria de pobres y fugaces viajeros, era una cuestión de valientes, rufianes o incluso de asesinos. Pero no era algo que ellas pudieran elegir. Las cartas que James le había enviado a Lucy en secreto habían sido entregadas por un hombre que solía hospedarse en ese lugar. Este viajaba de forma constante a Londres para encargarse de asuntos que ambas desconocían, pero, según James, era de confianza.

			—No tienes de qué preocuparte, Beth. Si Jimmy ha confiado su correspondencia a Gregory, no hay nada de qué temer. —Suspiró y le apretó las manos para transmitirle tranquilidad—. Estoy segura de que, en cuanto llegue, estaré en buenas manos. Él me llevará a donde esté Jimmy, y eso es lo único que importa —expresó con una tímida sonrisa.

			Bethany sabía que no tenía sentido oponerse. No existía posibilidad alguna de disuadir a Lucy, o mejor dicho, al corazón de Lucy, porque sabía que, cuando su amiga actuaba así, era porque la razón había perdido la batalla.

			Suspiró profundo y, aunque con cierta reticencia, sonrió como símbolo de aprobación. Le devolvió la carta y, cuando Lucy se dispuso a escapar, la detuvo una vez más.

			—Espera solo un momento. Ya regreso. —Y salió corriendo escaleras arriba.

			Lucy resopló y no pudo evitar moverse de un lado a otro, nerviosa de pensar que alguien más la descubriera, pero cambió de expresión en cuanto volvió a ver a su agitada amiga.

			—No, Beth. Por todos los cielos…

			Las manos de la joven doncella le ofrecían una delicada pero pesada bolsa que Lucy conocía a la perfección. Eran los ahorros de Bethany.

			—Lo necesitarás. Y esto también —le dijo al tiempo que le extendió una larga capa que funcionaría para tapar gran parte de la imagen de muchacha rica.

			Lucy no tardó en cubrirse con la prenda y tomó, aunque con timidez, el dinero que no había pensado que necesitaría para el viaje en busca de su prometido.

			—Te devolveré, tanto la capa como tus ahorros, más rápido de lo que imaginas y ni más ni menos que como la esposa de Jimmy.

			Ambas sonrieron y se fundieron en un intenso abrazo que le daría a Lucy las fuerzas y valentía suficientes para escapar y conseguir el coche de alquiler que la llevaría a la desconocida oscuridad de los suburbios londinenses.

			***

			—¡Acaba con él, Stone! 

			—¡Aplástale la cabeza contra el suelo!

			—¡Termina con ese borracho y hazme rico de una vez por todas!

			Y esos solo eran algunos de los gritos reconocibles del bullicio que salía de la masa de gente aglomerada, pura y exclusivamente, para ver la pelea que se acontecía allí, a pasos de The Cave.

			El enorme hombre, que respondía al nombre de Stone, se enjugó la frente y escupió a un lado al tiempo que clavó los furiosos ojos en la estilizada figura del contrincante. Todas las apuestas se habían cerrado y el número indicaba que Stone, la Mole, era el favorito. Y a simple vista, cualquiera con un poco de sentido común hubiera apostado por el grandullón. No era que el otro joven fuera poca cosa, pero la altura y la dimensión de los enormes músculos de la Mole duplicaban, como mínimo, a los de Lord Whisky.

			Aun así, algunas pobres almas se habían arriesgado a apostar por el joven que, a pesar de la ferocidad que emanaba Stone, yacía tranquilo y enfocado… o lo más enfocado que se puede estar con casi dos botellas de whisky encima. Porque sí, de allí la mitad de su apodo; y la otra, «lord», a modo de burla, pues siempre lucía el mismo traje desprolijo, enmendado y viejo, probablemente robado a algún hombre de buena cuna.

			El calor que emanaba la gente era intenso, y la ebriedad que tenía Lord Whisky doblegaba todo lo que sus sentidos percibían, incluso los gritos le llegaban a los oídos de forma molesta. Sin embargo, aquel estado lograba en el luchador una liberación abrumadora. Y el nivel de enfoque era desconcertante, a pesar de los movimientos tambaleantes que le causaba tanto alcohol en la sangre.

			Como fuera, no le importó el bullicio ni los gritos a favor de la Mole. En un solo movimiento, se deshizo de su deteriorado abrigo de clase, se limpió la nariz con el brazo y entrecerró los oscuros ojos cual águila a punto de cazar a una presa.

			Las risas no tardaron en llegar al ver a aquel hombre, al que a veces llamaban directamente Whisky, en posición de pelea. Solo esos pocos que lo conocían se mantenían en un absoluto silencio.

			Stone sonrió de lado al ver el gracioso movimiento de su oponente, quien, sin decir una sola palabra, lo invitaba a que iniciara la pelea. No había duda, aquello sería pan comido para alguien como la Mole: tres pasos al frente, un duro derechazo en el rostro del borracho, y asunto cerrado. Y qué asunto sellaría, pues sería el ganador de una cantidad de dinero que le permitiría, al menos, una semana de despilfarro en comida y diversión.

			Stone no se hizo esperar más y se lanzó a concretar su simple pero contundente plan. Y Lord Whisky no lo detuvo. Ni siquiera se opuso, pues en cuanto el imbatible puño de la Mole le tocó el rostro, cayó de inmediato sobre el suelo.

			Los gritos de euforia estallaron en cuanto el contrincante de Stone quedó en el piso, y la Mole alzó los brazos como símbolo de victoria. Oh, sí. Reía de forma desencajada mientras analizaba cuántas cervezas bebería para festejar, cuántas rondas regalaría a sus amigos y cuántas mujeres haría suyas en alguna destartalada habitación de The Cave, porque sí, incluso ese lujo podría darse. Pero el abrupto silencio del gentío hizo que la sonrisa se le borrara con la misma inmediatez con la que se le esfumaron las fantasías.

			—¡Detrás de ti! —gritó una voz.

			Stone, apenas giró, vio el rostro del pobre borracho. No podía entender cómo yacía de nuevo en pie.

			—Nada mal, grandullón —se burló Lord Whisky. Y tras regalarle media sonrisa, le lanzó un puño que si bien no noqueó a Stone, lo movió de su lugar y hasta consiguió que una delgada línea de sangre le descendiera por una de las comisuras.

			El rostro de la Mole se tornó de un rojo furioso y los ojos se le bañaron en sangre. La ira se había apoderado de él, y eso era motivo de miedo para cualquier sujeto con un poco de juicio… aunque no para Whisky.

			Stone avanzó para lanzar otro golpe seguro, pero el escurridizo borracho se agachó con una velocidad que ni el público pudo asimilar, pues solo reaccionaron cuando la Mole vomitó un grito ahogado tras recibir un terrible gancho en la boca del estómago. Y tan fuerte había sido el golpe que, de forma refleja, se dobló para abrazarse a sí mismo del dolor. Pero aquello no conmovió al lord del alcohol, pues, apenas Stone se irguió, no tuvo compasión y le encajó dos puños seguidos, uno en cada lado de la cara de la Mole. Aquel ataque mareó sin remedio al corpulento hombre y, aunque este creía todavía tener las energías suficientes para revertir la situación, su lentitud al tratar de ponerse en posición de lucha lo hizo ganador…, pero no de la pelea, sino del más contundente gancho en la base de su barbilla y que lo desplomó sin marcha atrás.

			Uno, dos, tres segundos, pero ni una sola reacción de Stone. Incluso tardó mucho más para despertarse.

			El borracho alzó los brazos: Lord Whisky ganó la pelea, y el pequeño grupo que había apostado por él no tardó en acercarse para felicitarlo. No era para menos, tanto Whisky como ellos, tendrían mucho más dinero que repartir y con el que festejar la noche.

			Y tratándose de los suburbios, en especial de aquella tenebrosa zona, cualquiera hubiera esperado que le ocurriera lo peor de lo peor al victorioso borracho, pero no: las peleas eran sagradas; y el respeto por sus luchadores, incuestionable. Al menos para toda esa masa de gente pobre que, en su mayoría, era irlandesa.

			Quienes habían perdido la apuesta refunfuñaban al tiempo que marchaban hacia el interior de The Cave. Ahogarían las penas con el poco dinero que les quedaba. Y Lord Whisky haría lo mismo para festejar, aunque no sin antes acercarse a quien había abatido.

			Stone aún padecía los efectos de los golpes, pero logró ver el rostro de Whisky. Este se había inclinado y le ofrecía la mano para que pudiera levantarse.

			La aceptó y se puso de pie.

			—Nada mal, borracho —expresó, a modo de elogio, un Stone más calmo.

			Ambos sonrieron y, aunque con diferentes motivos, entraron a la taberna para unirse a la juerga que algunos ya habían comenzado.

		

	
		
			Capítulo 2

			Sin duda hubiera reparado en el destartalado coche en el que viajaba o, quizá, en el oscuro y tenebroso paisaje que podía vislumbrarse a través de la ventanilla. Pero no, su mente yacía, vaya a saber a cuántos kilómetros de distancia, allí, donde su sensible Jimmy estuviera.

			Y lo comprendía, o eso era lo que Lucy creía. Sin embargo… ¿cómo era que se le había ocurrido semejante decisión? ¿Mary Stewart? ¿De todas las mujeres que pudo haber elegido se había decidido por «la Pretenciosa»?

			Lucy suspiró enfurecida. No pudo hacer menos por la indignación que sentía. Por un lado, lo entendía: lady Mary Stewart era más que un buen partido, aunque no precisamente por su aspecto. Al menos eso era lo que pensaba la gran mayoría. Su cuerpo estilizado y sus facciones, tan lejanas a las de la belleza exigida de aquel entonces, la hacían ocupar, en teoría, el puesto número uno de las futuras solteronas del reino. Sin embargo, la realidad parecía indicar todo lo contrario. Y tal vez el hecho de ser la hija del duque de Hamilrose tenía bastante que ver.

			Lo cierto era que las propuestas le llovían a la atípica lady Mary Stewart. Hasta se daba el lujo de rechazar cada una de ellas. No por nada la llamaban «la Pretenciosa». Y si bien entre los pretendientes hubo alguno que otro de la belleza joven que ella exigía, ninguno de estos tenía la fortuna que debía acompañarlo. Era simple: Mary Stewart podía carecer de la belleza física estándar, pero no tenía un pelo de tonta. Los requisitos con los que debía contar el posible prometido no eran muchos, aunque sí suficientes para asegurarse de que quien la eligiera no fuera por mera conveniencia: juventud, belleza y fortuna. Sin dudas, sabias «pretensiones» para protegerse de aquel mundo que era tan cruel con ella.

			Como fuera, y para infortunio de Lucy, James Spencer contaba con los tres. Era joven, apenas dos años mayor que lady Mary Stewart. Era bello como pocos. Su pelo, dorado como el oro pulido, combinaba a la perfección con su deliciosa mirada chocolate. Y ni qué hablar de su sonrisa, escoltada por dos tentadores hoyuelos que más de una fantaseaba con saborear. Sus facciones masculinas eran irresistibles para cualquier mujer que, casada, soltera o viuda, se le cruzara por el camino. Pero claro, no hubiera sido tan fatal para el sexo femenino de no haber sido por el carisma tan especial que solo Jimmy poseía. Ni la mismísima Lucy lograba escapar de la alegría y seducción que tenían sus palabras. Aquel espíritu alegre pero de sensibilidad profunda que tenía James no lo tenía ningún otro hombre en el reino, y eso era para las mujeres como el néctar para las abejas. Por supuesto que a todo esto, como si no fuera suficiente para volverse uno de los hombres más deseados, se le añadía el pequeño gran detalle de la fortuna. Tal vez no tuviera títulos nobiliarios, pero, al igual que los Cartwright, los Spencer eran una de las familias más ricas gracias a la prometedora industria textil.

			Lucy volvió a suspirar y clavó los ojos en el cielo londinense. Estaba tan nublado como su razón. Aun así, no dejaba de pensar que todo lo que acababa de ocurrirle era solamente por su culpa. Nadie la había obligado a aceptar el ridículo pedido de su padre, Peter Cartwright. La verdad era que jamás lo hubiera esperado de él, menos después de ella haberle desvelado su ferviente deseo de casarse con James. Cierto era que, tal vez, el momento en que le confesó su compromiso con Jimmy no había sido el más oportuno. De hecho, lejos de recibir la noticia con alegría, Peter le hizo un extravagante e inesperado pedido que Lucy, para entonces, se arrepentía de haber aceptado.

			«Maldición, Jimmy», pensó sin poder evitar morderse el labio inferior. La presión de los dientes le hubiesen hecho sangrar la boca, pero el coche se detuvo de forma salvaje, y la voz del cochero le anunció que acababa de llegar a su destino: The Cave.

			***

			Otra victoria. Otra más para engordar su corto historial en los suburbios… o al menos eso era lo que creía la mayoría de los luchadores de aquellos lares. Dos años eran poco tiempo para muchos de los hombres que se dedicaban al mundo de las peleas. No obstante, día tras día, se hacía más notorio su desempeño. Incluso, grandes peleadores como Stone habían viajado desde otras ciudades solo para pelear con el nuevo y misterioso borracho.

			Eran diversas las leyendas sobre su origen, pero la realidad era que se sabía muy poco de Lord Whisky. De hecho, lo único que se sabía con certeza era que amaba beber y siempre ganaba para darse el lujo de compartir al menos una botella de whisky con quienes hubieran apostado por él. Como fuera, no había dudas de que su modo de pelea, y su buena suerte, comenzaba a crearle una fama que él nunca hubiese esperado. Y, en su fuero interior, la preocupación y el desagrado por volverse conocido crecía tan rápido como su popularidad. Claro que, bajo ningún concepto, aquello se tornaba motivo suficiente como para no festejar.

			—¡Otra ronda más! —gritó Whisky con ahínco, al tiempo que elevó el vaso para luego chocarlo contra la mesa.

			El griterío de alegría fue tan intenso que casi opacó la festiva música irlandesa que sonaba de fondo en manos de unos ebrios que visitaban a diario The Cave.

			—Y dígame, milord —expresó gracioso uno de los apostadores que festejaba con él. Las risas fueron inevitables—, ¿qué hará esta vez con el dinero ganado? Porque si es cierto que prefiere dejarlo en otras manos, pues qué mejor que repartirlo entre sus camaradas, ¿no cree?

			Todos los de la mesa chocaron los vasos en un grito de euforia.

			Whisky apenas sonrió. No le causaba ni una pizca de gracia que se hubiera esparcido aquel rumor. Le molestaba porque siempre había sido precavido con cada uno de sus movimientos en los suburbios. Y aunque sabía que aquellos hombres no eran un peligro, los de mala calaña sobraban y no tardarían en enterarse si él no comenzaba a trabajar en el perfil bajo que siempre había querido tener. Debería ser más cuidadoso. Su pellejo no era lo único en juego.

			—¿No piensas que ya lo estoy repartiendo entre ustedes? Que yo sepa la próxima ronda vale más que todas las cervezas que puedan tomar en sus vidas. —Alzó el vaso repleto de su bebida favorita e infló el pecho para hacerse escuchar por el cantinero—. ¡Trae el whisky más costoso, Frank! —Y bebió todo de un solo trago.

			El grupo estalló en gritos de alegría que combinaron a la perfección con la música que aún sonaba.

			Al menos por ese momento, los había hecho olvidarse de preguntar qué era lo que hacía con el dinero de cada pelea ganada. Aunque, en realidad, no solo el whisky los había distraído, sino también las mujeres que comenzaron a acercarse al ver tanto derroche.

			Mujeres… Si por él hubiera sido, las habría evitado hasta el fin de sus días. Pero en las venas de un hombre como él corría sangre. Era de carne y hueso, y aunque la sombra del pasado le había arruinado lo que algunos solían llamar «amor», su cuerpo jamás se negaba a los placeres carnales.

			¿Qué mejor, entonces, que las reinas exuberantes, ardientes y libres de pudor que gobernaban en infiernos como The Cave? Lord Whisky no pudo evitar una media sonrisa en cuanto una de ellas, de oscura mirada como la suya, lo miró decidida a volverlo esclavo del placer.

			Cerró los ojos y tomó el trago hasta hacer fondo blanco, como si fuera el último en su vida. En el breve instante en que el alcohol le pasó ardiente por la garganta, imaginó las más perversas poses a las que sometería a aquella morena salvaje. En cuanto volviera a posar la mirada en aquella belleza exótica, no habría marcha atrás: terminaría la noche embriagado pero del aroma de esa mujer. 

			El vaso vacío y la garganta quemada le anunciaron que era momento de abrir los ojos para seguir con su excitante plan. Hubiera tomado la mano de la morena de enormes pechos que, despacio, se le acercaba con la vista fija en él. Sin duda que lo hubiera hecho, pero el tiempo se detuvo cuando sus ojos se abrieron para hallarse, a pocos metros, con la imagen más inesperada. Si la oscuridad era el estandarte de aquel lugar, pues, en ese mismo instante, todo, completamente todo, se iluminó con aquella rebelde onda de fuego… Un bucle que desentonaba con el aire pútrido de The Cave. Un bucle que, para su infortunio, lo llevó a descubrir la más desesperada mirada verdemar. Y tal vez no se hubiese petrificado tanto si no hubiera sido por la inocencia que aquellos ojos irradiaban. Etérea por donde se la viera, la joven intentaba mostrarse al cantinero como alguien más de los suburbios, pero era obvio que no lo era. Los movimientos, el limpio rostro, las expresiones, los ademanes… los zapatos de baile.

			Lord Whisky estaba borracho, lo sabía. Pero aquella visión era real. Estaba seguro, aunque no solo porque deseaba que así fuese. De todas las desgracias posibles, descubrir que no solo él se había detenido en esa jovencita era la peor. Dos pares de ojos, deseosos de perversión, disfrutaban de la misma imagen que él. Dos pares de ojos cuyas intenciones eran tan oscuras como la reputación de sus dueños. 

			Estaba borracho, sí. Pero aquel ángel de rojizos cabellos estaba condenado a la brutalidad de los suburbios.

			***

			«Por todos los cielos, Lucy. No te puedes acobardar», se dijo a sí misma antes de ingresar.

			No quería reconocerlo, pero la piel se le había estremecido y no solo por el húmedo aire londinense. La mirada la tenía fija en la taberna; y el cuerpo, inevitablemente petrificado. Solo el ruido de los cascos del caballo la despertó a tiempo, pues, ni bien se hubo marchado el coche, ella quedó sola en medio de la oscuridad. Tragó saliva y, en el acto, se juró armarse de la valentía que tanto la caracterizaba. No tenía nada de qué temer. Después de todo, y más allá de lo asqueroso o peligroso que fuera aquel lugar, en cuanto se encontrara con el mensajero de James, estaría a resguardo.

			Tomó aire, se acomodó la capa para cubrirse la melena color fuego, y entró. El calor humano y la mezcla de olores hicieron que parpadeara más de la cuenta y en contra su voluntad. Le fue inevitable llevarse los delicados dedos a la nariz, aunque la razón no tardó en advertirle que, si no bajaba la mano cuanto antes, aquel gesto la dejaría expuesta. Así, no tardó en simular que solo se acomodaba un rebelde mechón que le caía sobre el ojo. Echó un vistazo más al gentío, que gritaba con una alegría propia del exceso de alcohol, tragó saliva y, tras alzar la barbilla, se acercó al mostrador principal. 

			La suciedad no pasaba desapercibida ni siquiera en la superficie de madera
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       Septiembre, Río de Janeiro, Brasil.

			Escuchaba los tambores. Hacía días que los escuchaba, y también voces. Quizás hubiera gente que cantaba cerca y, cuando pensó en la gente, se llenó de esperanza. «Otra gente, no ellos», pensó. Quiso desatarse pero, como siempre, la soga estaba demasiado fuerte. Sentía sus muñecas lastimadas y los brazos entumecidos; esperaba que el joven —lo sabía por su voz— llegara para darle agua y para curarle las heridas. No sabía por qué, pero presentía que él no iba a lastimarla. Él era su pequeño protector en un abismo desconocido. 

			Los tambores sonaron más fuertes. Ahora había voces y música, y tambores otra vez. Sonaron más cerca el ritmo, las risas; las voces se acercaban. Tenía que cantar, así los otros —no ellos, los otros— la escuchaban. No tenía nada que perder. Estaban destinados a la muerte desde que la habían secuestrado. No sabía cuánto había pasado, pero estaba segura de que eran varios meses. Al principio, contaba los días. Después se perdió en su propio tiempo y espacio. 

			Pensó en la muerte, en el destino, en Dios, en la vida, en su vida, la que le habían robado. Pensó en qué era la fe, y se dio cuenta de que todavía no la había perdido. Ya no lo esperaba a él, ya no volvería a ser quién era. Iba a reinventarse, a ser otra, a nacer de nuevo, pero ya no sería ella. Y no quería morir. Tenía razones para que su vida todavía valiera la pena. 

			Hacía tiempo que le habían sacado la mordaza porque ya no hablaba ni gritaba. Habían pensado que había entrado en una especie de shock y lo habían considerado una voluntad divina. Pero ese día los tambores la despertaron de su mutismo y, aunque no veía dónde estaba y no podía moverse, empezó a cantar.

			Y cantó cada vez más fuerte...

			Capítulo 1

			Un año atrás

			Abril, Buenos Aires, Argentina.

			Delfina y Valentín habían quedado para almorzar a las dos de la tarde. Era una costumbre que tenían desde adolescentes: cada vez que ella viajaba a París o a Nueva York para representar a una marca importante o simplemente para asistir a un desfile, se encontraban en el restaurante Loret’e, ubicado en el corazón de Recoleta.

			Valentín había llegado a la Argentina hacía pocas horas; sin embargo, antes de encontrarse con su hermana, pensó que sería mejor pasar por su nueva oficina. Todavía recordaba lo perfecta que había sido su vida con Parker & Mitre Company y con su socio Tomás Mitre. Con Tomás eran amigos desde la infancia. Juntos habían estudiado Relaciones Públicas en la universidad. Juntos se habían graduado y juntos habían fundado su compañía que, con el tiempo, gracias a los contactos y al carisma de ambos, se había transformado en una firma exclusiva que representaba a los cantantes, actores y deportistas más famosos del país. Todos los elegían, sobre todo, las más lindas y jóvenes de la farándula.

			Valentín, agotado por su viaje y sumido en la angustia y en la melancolía, recordaba cada detalle de aquel día. Había llegado a su oficina temprano y su asistente, que estaba más pálida de lo común y un poco ojerosa, lo esperaba en el hall de la empresa con una plantita en la mano y con una caja con pertenencias en los pies. 

			—Me echaron —le dijo entre sollozos hasta convertirse en un mar de lágrimas. Valentín, quien no había dado esa orden, entendió que algo andaba mal, pero nunca había pensado qué tan malo era. Recordaba ese día, cada palabra de su gente, las mentiras de su socio, las excusas de sus clientes. Ese día, su socio, su amigo, su hermano, lo había traicionado. Recordaba a Rebeca cuando le gritaba a Tomás desde la puerta de la oficina, los llantos de su secretaria y la inexpresión en el rostro de la gente del directorio, gente que él había puesto en ese cargo. Recordaba el nombre de la nueva competencia: «Talentos», y su nuevo director Tomás Mitre, con su nuevo socio, José Pérez Quintana. También recordaba lo difícil que había sido enfrentarse a los abogados y a Tomás, y a Rebeca, con su caja de pertenencias, llorando en la recepción, y luego en el ascensor. 

			Todos los recuerdos vinieron con la brisa del otoño al pasar por la puerta de lo que había sido su empresa. El sonido de las hojas secas a sus pies le recordaba que ya había pasado un año. Un año desde el incidente, un año tratando de limpiar su imagen, un año sin clientes a quienes representar. Porque los pocos que le habían quedado —el Negro Solís, un comediante mediocre; Lolita, una actriz adolescente que solo conseguía extras; y Elena, una cantante de ópera, que nunca había trabajado en el teatro— no contaban como clientes, no los que él y Rebeca querían ni los que habían tenido. 

			Llegó entonces a lo que simulaba ya hace varios meses ser su oficina: el estudio de fotografía de su padre, el cual intercalaba con el living de su departamento. En nada se parecían a las Torres Recoleta; mas, para él y para Rebeca, quien ahora era su socia, eran suficientes. 

			Esperaba que ella tuviera noticias mejores que las que él le llevaba. Antes de saludarlo o hacerle cualquier pregunta, ella le extendió la mano abierta. El regalo del viaje era obligatorio para que siguieran en armonía: una enorme caja de chocolates. Eran su ansiolítico después de tanta angustia. Mientras le sacaba el papel dorado al primer bombón, con la boca llena le preguntó:

			—¿Cómo estuvo el viaje? —Empezaba a desenvolver el segundo bombón.

			—Bien. No, mentira. Un desastre. No conseguí a nadie. Un mes viajando, y nada. ¿Y vos? Decime, por favor, que conseguiste a alguien.

			—Noodoiiww —murmuró masticando el tercer bombón.

			—¿Qué? —preguntó mientras acomodaba su portafolio.

			—Que no. Esto es patético. Ya nadie cree en nosotros. La conferencia de prensa, los comunicados y hasta el maldito evento en el Hilton, todo fue al reverendo pe...

			Valentín la interrumpió.

			—Rebeca, Queca, así no habla una relacionista pública de elite. Nada fue en vano. La imagen no es algo que se recupere fácilmente, lo sabemos, pero nuestra reputación era tan fuerte y buena que, con el tiempo, la gente va a volver a confiar.

			—Pero ¡esto me desquicia! —Extendió sus brazos con dos envoltorios en la mano—. Nosotros somos los buenos y ellos, los malos. ¡Y nosotros estamos quebrados, y ellos no!

			—Sí, pero, con el tiempo, lo vamos a demostrar.

			—Y, mientras tanto, nos comemos los ahorros. Yo me los como. Vos, igual, sos millonario —se quejó.

			—Gracias a los clientes a los que representé y a los que vamos a volver a representar.

			—¿Qué pasó con la cantante? La amiga de tu mamá.

			—Nos quería a su disposición en Italia. No pude llegar a un arreglo.

			—Y, encima, ahora le debés un favor a tu mamá. Con esa excusa, ahora vas a tener que asistir a todos sus eventos.

			—Creo que eso lo voy a poder superar. — Valentín rio mientras se ponía el saco—. Me está esperando Delfina. Mañana hablamos. Si surge algo, llamame.

			—Ah, me olvidaba. Me dijo tu papá que mañana necesita el estudio.

			— Ok, nos juntamos en casa.

			— Ok, bye —contestó él mientras miraba suspirando la caja de bombones que ya estaba casi vacía.

			***

			Eran las dos y media de la tarde, y Delfina se estaba impacientando. Valentín siempre la dejaba esperando. En tres horas, salía su avión y todavía no había hecho el check-in. Había elegido un mal lugar para sentarse. La gente la miraba, cuchicheaba, hasta que una señora —de esas cholulas— se acercó para pedirle un autógrafo.

			—¿Delfina Parker? —indagó extendiendo un papel. «Sí, esa soy yo», pensó poniendo su mejor sonrisa de modelo top. Por suerte, nadie más se le acercó, aunque era inevitable que todos los hombres la miraran. Era alta, tenía una melenita rubia, casi dorada, que resaltaba sus enormes ojos azules, y una sonrisa que distraía a cualquiera que pasara. 

			Valentín llegó un poco agitado. Estaba perturbado por el poco éxito de su viaje, aunque nadie lo había notado. Al igual que su hermana, llamó la atención de todos en la sala. Las mujeres parecían enloquecer cada vez que él aparecía. Su sonrisa había ganado muchas conquistas. Sus ojos, a diferencia de su hermana, eran de un azul más oscuro, y su cabello no era rubio como el de ella, sino que había heredado el color castaño oscuro de su padre. De chico, su madre le decía que, de haber sido mujer, hubiera sido como Blancanieves. Valentín siempre odiaba esas comparaciones y que su madre, aún de grande, le dijera que se peinara. Él siempre tenía el pelo revuelto y su madre, un liso perfecto. 

			—Te estuve esperando una hora —lo sermoneó su hermana. 

			—Lo sé, Delfi. Perdoname. Es que tuve que pasar por la oficina. ¿Alguna novedad de los medios?

			—Casi nada. Ya no sos noticia, hermanito. Alegrate, que, de a poco, todos se olvidan y vos volvés a ser el empresario exitoso y codiciado de todos. 

			—¿Vos cómo estás? Decime que ya lo dejaste.

			—Valen, no es tan fácil. Tomás y yo íbamos a casarnos y, después de lo que pasó, todo se complicó. —Delfina suspiró.

			—Él lo complicó.

			—Bueno... Pero no es tan fácil...

			—No quiero que lo veas más. Es mala persona. Me traicionó y a vos también. Lo viste, ¿no?

			—El otro día. Me volvió a jurar que él no tuvo nada que ver y que todavía está en pie la propuesta del casamiento.

			—¡No te podés casar con él! —exclamó Valentín golpeando la mesa.

			—No hablemos más de Tomás, por favor. Contame vos, ¿cómo te fue?

			—Horrible. —Él le contó de su viaje mientras miraban la carta.

			—¿Lo viste a papá en el estudio?

			—No. ¿Ya volvió de hacer las fotos para Vogue?

			—Sí. ¿Podés creer que dice que no va a viajar más? Quiere enseñarle a Bernardita, pero ella dijo que lo suyo es que le saquen fotos, no sacarlas.

			Mientras se reían de las ideas de su hermana y se olvidaban de Tomás, alguien apareció y se acercó a su mesa.

			—Hi, brother. No pensaban que me iba a perder el almuerzo, ¿no? —La recién llegada le dio un beso en la mejilla a su hermano, a quien no veía hacía meses.

			—Bernardita, ¿vos no tenés que estar en la escuela a esta hora? —cuestionó Delfina.

			—Sí, pero me dejaron salir antes. Mentira: papá me fue a buscar. Quería saludarte antes que te vayas. ¿Cuándo me vas a llevar a un desfile en París? —Bernardita pestañeó rápidamente.

			—Cuando termines la escuela. ¿Qué vas a comer?

			—Una ensalada y... un agua.

			—¿Eso solo? —preguntó Valentín mirando el menú.

			—Estoy a dieta, darling. El año que viene voy a entrar en la escuela de modelos y tengo que estar divina.

			—Estás bien así como estás, y vas a ir a la universidad. 

			—Bueno, bueno. Falta todavía, hermanito. No te pongas pesado desde ahora, que ya bastante tengo con papá, que quiere que estudie fotografía. ¿Cómo estuvo el viaje?

			—Horrible.

			—Sí, seguro las modelos europeas son horribles – se burló.

			—Fui a trabajar.

			—¿No querés representarme?

			—¿Saben algo de mamá? —preguntó Valentín, cambiando de tema mientras comía su plato preferido: salmón rosado con costra de semillas de sésamo y batatas caramelizadas. El gusto fino por la comida lo había heredado de su madre.

			—En algún lugar del mundo, presentando su nueva colección. —Y los tres suspiraron. Podían estar semanas sin verla, y ellos sabían que, si recibían su llamada, detrás había un gran evento al que asistir.

			Más tarde dejaron a Delfina en el aeropuerto. Antes de subir al avión, había intentado comunicarse con Tomás. Cada vez que hablaba con su hermano, la idea de que su novio era una persona oscura la perturbaba. Había unos cuantos puntos que quería hablar antes de retomar la organización del casamiento. En el fondo, ella sentía que era inocente y que lo que había pasado con Valentín tenía otra explicación. Lo había llamado varias veces, sin embargo, el celular estaba apagado. «Ni siquiera me llamó para desearme buen viaje», pensaba mientras le recibían la valija. Hizo varios intentos más antes de embarcar, pero no tuvo suerte. «Lo voy a llamar apenas llegue a París», se dijo en el espejo mientras retocaba su labial.

			***

			Mientras el celular sonaba, en algún lugar del departamento, Tomás se divertía con Zoe. Todo había cambiado para él. Lo había estado planeando por mucho tiempo. Siempre había sabido que, al final, él se quedaría con la empresa y con la chica de Valentín, Zoe. Pensaba que Delfina solo era una diversión. Tomás le decía que el amor por su novia era superficial. Ya no quedaba nada entre ellos, solo recuerdos de un viejo amor. Zoe no solo era la amante: también era la exnovia de Valentín. No era raro que a ambos les gustara. Era una de las cantantes pop del momento, una latina por la que muchos suspiraban. En nada se parecía a Delfina: era más bajita y sus curvas sobresalían por donde la miraran. Le decían «la Jennifer López argentina». La relación con Valentín había terminado hacía meses. Habían salido en la escuela y, unos años después, habían vuelto a encontrarse. Ella había querido que su relación fuera pública, mas él no estaba dispuesto a oficializar su noviazgo, y menos en la situación que estaba viviendo. Después de que él había salido en la tapa de la revista Caras abrazado a Penélope, una modelo italiana, Zoe había explotado en cólera y, como toda mujer despechada, había buscado a Tomás para vengarse.

			Iban por el décimo brindis y la tercera botella de champán cuando el celular volvió a sonar, y sonó tantas veces que Tomás tuvo que atender.

			—Delfi, mi amor, ¿qué pasó? Ah, una escala, ¿y por qué? Ah, bueno, llamame cuando llegues a París. Sí, claro que te extraño. —Sin embargo, mientras hablaba, Zoe, que estaba a su lado, habló cerca del teléfono para que Delfina la escuchara—. No, eso no fue nada. Es la tele. Que no, mi amor. Pero si yo te amo, claro. Bueno, nos hablamos. Dale, es muy tarde. Besos. —Colgó y se volvió hacia Zoe—: ¿Estás loca? Pudo haberse dado cuenta.

			—No me importa. Me prometiste que la ibas a dejar.

			—No, todavía no. No me conviene.

			—Sí, claro. ¿No te conviene? ¿O no querés?

			—Linda, nosotros no estamos para hablar de estos temas —aclaró mientras la empezaba a besar.

			***

			Valentín llamó a su terapeuta. Eran las diez de la noche, pero necesitaba un turno para el día siguiente. Hacía un mes que no descargaba sus problemas en alguien que lo escuchara atentamente.

			Por segunda vez en el día, pasó por las Torres Recoleta. Miró su oficina; la luz estaba apagada. «Esa empresa es mía», se dijo apretando los dientes por la ira. Había invertido todo su dinero allí. Tomás no tenía más que el título cuando habían empezado la sociedad. Se lamentaba de que no hubieran firmado un contrato; pero, hasta ese momento, Tomás, Tomy, era su amigo, su hermano. Jamás hubiera imaginado una traición. Miró las oficinas con tristeza. Recordaba aquel día. Ese día no había dormido. Se había preparado toda la noche para la conferencia de prensa. Sabía que todos lo iban a atacar y que tenía que demostrarles su inocencia a los medios, más que a cualquier abogado.

			Rebeca había sido eficiente en su trabajo. Había convocado a los periodistas más destacados. Algunos de ellos, líderes de opinión. Valentín se había mostrado calmo, seguro. Había contestado a todas las preguntas de los periodistas. Se había defendido, pero no había hablado mal de Tomás. Lo había cubierto. A veces, se enojaba por haber tapado el incidente de su exsocio; sin embargo, en ese momento eran amigos. Él había defendido la sociedad. Había guardado su secreto y, a los días, Tomás lo había traicionado. Todo había sido un plan.

			Habían pasado varias semanas, y Rebeca y Valentín seguían sin conseguir a quién representar. Los personajes famosos tenían contratos, y descubrir un talento en esos tiempos era difícil. Mientras tanto, en las Torres Recoleta, Tomás desarrollaba su nuevo negocio, el cual no era solamente representar los artistas que se había robado. José Pérez, su nuevo socio, tenía otros asuntos del cual él iba a formar parte. Solo era cuestión de tiempo para que le empezara a delegar trabajo. Tomás consideraba la sociedad con Pérez una fortuna. Él era amigo de los políticos más poderosos, y eso iba a dificultar a Valentín en el juicio. Tenían varios jueces de su lado, sin mencionar a algunas figuras del congreso. El nuevo negocio de Tomás nada tenía que ver con la representación. Era más oscuro, era siniestro, era aterrador para cualquiera que lo descubriera.

			***

			Hacía días que Willy, el padre de Valentín, usaba el estudio, y él y Rebeca tuvieron que trasladarse al living del departamento.

			—Llamé a todos los artistas del momento y a algunos pasados de moda también, y nada. Todos tienen contratos —explicaba Rebeca mientras chequeaba los llamados que había realizado.

			—Tenemos que salir a buscarlos. Mi mamá vuelve en una semana y va dar una fiesta para celebrar el éxito de su colección en París. Tenemos que ir y estar atentos. Podríamos empezar con algunas modelos.

			—No somos una agencia de modelos. Somos relacionistas públicos. Y, sacando a Delfi, a las demás no me las banco.

			—Señorito, acá le dejo los jugos y algo para que piquen —anunció Carmencita, la empleada de su madre. Cuando la jefa no estaba, iba ayudarlo con las tareas de la casa, a diferencia de que solo por unas horas. Podía llegar a volverse loco un día entero con su empleada. 

			—Gracias, Carmencita, y no me digas «señorito», por favor. ¿Cuántas veces te lo voy a decir?

			—Como usted diga, patroncito. 

			—Patroncito tampoco. Va-len-tín. 

			—¿Sabe qué, patroncito? Escuché de lo que hablaban. Perdone que me meta, pero ¿sabe qué creo yo? Que usted tiene que salir a la calle. ¡Qué tanta fiesta con cogotudas! Perdón, pero esas ya tienen quién las represente. ¿Tiene idea de cuántos en mi barrio necesitan un representante? ¡Uf! Si se los nombrara... El Carlitos, la Isabela, la Martita: todos son artistas.

			Rebeca la miraba con los ojos enormes y Valentín no paraba de rascarse la cabeza. Era una señal de que lo estaba meditando.

			—¿En dónde queda eso? —curioseó Rebeca mordiendo una birome. Ya sabía dónde iba a terminar esa conversación.

			—En el barrio. Yo soy del campo, ¿vio? De Merlo, al fondo. Si quieren, les doy la dirección de la Isabela. Canta como los dioses.

			—¿Y qué canta? —preguntó Valentín, interesado. 

			—Cumbia, patroncito. ¿Qué va a cantar? —retrucó Carmen mientras se iba a la cocina.

			—Estás loco, Valentín. Si pensás que yo me voy a meter con mis tacos en el medio del campo a buscar a una cumbianchera... —Rebeca estaba alterada y tomaba el sándwich que Carmen le había traído.

			—Querrás decir: nos vamos a meter en el medio del campo. Yo voy con vos —declaró con una enorme sonrisa.

			—¡Espero que no te arrepientas de esto, Valentín Parker! —amenazó ella con medio sándwich en la boca.

		

	
	



	Amor o traición. Perder o ganar.

		Todas, posibilidades en una apuesta por amor. 
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Arthur Middleton, conde de Harley, renuncia a los lujos de la nobleza para enterrar el pasado y sanar las heridas de su corazón.

Lucy Cartwright, hija de un visionario hombre de negocios, arriesga la vida en los suburbios tras ser abandonada por su prometido.

Los caminos de ambos parecen muy lejanos entre sí hasta que el destino y el deseo los unen en las profundidades de las sombras londinenses. 
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	Le encanta estudiar, es titulada en RRPP y actualmente está cursanfo Filosofía. Le apasiona el cine y la literatura. Su primer libro, el que jamás olvidará, es Azabache, de Anna Sewell, que no pudo leer hasta más mayor, pero del que inventó su propia historia con sus imágenes. Tampoco olvidará que La Cenicienta fue la primera película que vio montones de veces en su infancia.

Son muchos los géneros de lectura que le gustan, sin embargo, las novelas románticas son las que le encantan... ¡y escribirlas aún más!

Los animales son una de sus debilidades. Su color favorito el violeta y la cocina una de sus pasiones, aunque está convencida de que es una cuestión de karma.

Su sitio web: www.juliannemay.com.ar
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